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La Alianza Global de Comunidades Territoriales (AGCT) represen-
ta a los Pueblos Indígenas y Comunidades Locales (PI y CL) de las 
principales regiones de bosques tropicales del mundo: la cuenca del 
Amazonas, Brasil, Mesoamérica, la cuenca del Congo e Indonesia. 

La AGCT funciona como una plataforma política de los PI y CL, re-
presentando a más de 36 millones de personas que habitan territo-
rios forestales en 24 países de Asia, África y América Latina, y que 
defienden más de 958 millones de hectáreas de tierra. Juntas, estas 
comunidades desempeñan un papel central en la protección de la 
biodiversidad, el mantenimiento de los sistemas de conocimiento 
tradicional y el avance de las prácticas de manejo forestal sostenible.

En 2025, la AGCT inició un proceso de investigación global sobre 
Prácticas Alimentarias Tradicionales y Manejo Forestal, coordi-
nado a través de consultorías regionales en colaboración con sus 
organizaciones miembros. Este proceso produjo informes regio-
nales y estudios de caso que destacaron las interconexiones entre 
la soberanía y seguridad alimentaria, la gobernanza forestal y el 
manejo territorial en las cuatro cuencas forestales.

Basándose en estos hallazgos, la AGCT lanzó la segunda fase de este 
proceso, que se centró en sintetizar los insumos regionales en un 
Informe Global y un Documento de Política con recomendaciones 
para informar la incidencia, las comunicaciones y el compromiso 
político en el período previo a la UNFCCC COP30 y más allá.

1. ANTECEDENTES
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INTRODUCCIÓN

El planeta se encuentra en una encrucijada sin precedentes, enfrentando la tri-
ple crisis planetaria que tiene proporciones existenciales: el acelerado cambio 
climático, una devastadora pérdida de biodiversidad y la implacable degradación 
de la tierra. 

Esta urgencia se alimenta directamente del actual régimen alimentario corpo-
rativo1, un sistema global dominado por corporaciones transnacionales. Este 
modelo es un motor primario del calentamiento global, dado que las emisiones 
de gases de efecto invernadero asociadas a la producción, procesamiento y dis-
tribución de alimentos representan aproximadamente 1/3 del total global2. 

Las emisiones directas de la producción agroindustrial también incluyen las 
liberadas por el cambio de uso del suelo y la deforestación que impulsa su ex-
pansión3. La consolidación de este régimen, que prioriza el monocultivo y la es-
tandarización sobre la diversidad y la ecología, representa una amenaza directa y 
existencial para la seguridad y soberanía alimentaria de los Pueblos Indígenas y 
Comunidades Locales (PI y CL).

A nivel mundial, se estima que 1.600 millones de personas dependen directa-
mente de los bosques para su sustento4, lo que refleja la profunda interrela-
ción entre los ecosistemas forestales y el bienestar de las comunidades. En este 
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contexto, los pequeños productores rurales desempeñan un papel fundamen-
tal, generando un valor bruto anual estimado entre 869 billones y 1,29 trillones 
USD5, contribuyendo de manera significativa a las economías globales.

Las economías de pequeña escala que operan en los bosques tropicales, bajo 
los sistemas de gobernanza de los PI y CL, cumplen un rol esencial en la segu-
ridad alimentaria global, al ser responsables de una porción considerable de 
los alimentos consumidos en el mundo. Se estima que los pequeños productores 
alimentan al 70% de la población mundial6.

Sin embargo, este rol fundamental se encuentra cada vez más amenazado por la 
crisis climática, que altera los ciclos ecológicos, reduce la productividad de los 
ecosistemas y pone en riesgo los medios de vida tradicionales de las comunida-
des que dependen directamente de los bosques.

Los bosques tropicales constituyen el mayor reservorio terrestre de carbono del 
planeta, claves en la regulación del clima global. Se estima que almacenan alre-
dedor del 50 % del carbono total contenido en la biomasa forestal mundial7, lo 
que los convierte en un componente crítico del equilibrio climático. 

La cantidad total de carbono acumulada en los bosques es más del doble de la 
existente actualmente en forma de CO2 en la atmósfera, lo que subraya su fun-
ción como sumideros naturales de carbono. Sin embargo, la deforestación y la 
degradación de los suelos no sólo detienen la capacidad de absorción de CO2, 
sino que también liberan grandes volúmenes de carbono previamente almace-
nado, exacerbando de manera significativa la crisis climática8.

Los PI y CL han sido, desde tiempos ancestrales, los guardianes principales de los 
bosques del planeta, preservando conocimientos tradicionales que aseguran el 
equilibrio ecológico y la sostenibilidad de sus territorios. Mediante sus procesos 
(simbólicos y materiales) de territorialidad, sistemas de gobernanza propios y es-
trategias de manejo comunitario, han contribuido de manera decisiva a la conser-
vación de ecosistemas críticos para la biodiversidad y la vida en la Tierra.

Los Pueblos Indígenas y las comunidades locales manejan al menos el 50 % 
de la tierra del mundo, donde no toda cuenta con títulos formales o seguri-
dad jurídica sobre la tierra9. También incluyen muchos ecosistemas intactos y 
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esenciales, y hay pruebas de que estas tierras albergan más especies —o la mis-
ma cantidad— y experimentan tasas de deforestación más bajas que las áreas 
gestionadas por el sector público o privado. Sin embargo, a pesar de estas con-
tribuciones, casi el 60 % de las tierras indígenas de 64 países se enfrentan a 
amenazas derivadas del desarrollo industrial, incluidos proyectos relacionados 
con la creación de energía limpia.

Este contexto evidencia un nexo directo entre la seguridad en la tenencia de la 
tierra y la seguridad alimentaria: cuando las comunidades carecen de recono-
cimiento formal o protección legal y efectiva de sus tierras, se incrementa la 
inseguridad alimentaria, al dificultar el acceso y la planificación a largo plazo 
de sus sistemas de producción agrícola y forestal.

El presente documento destila los hallazgos de una investigación global sobre 
sistemas agroalimentarios y prácticas forestales tradicionales de los PI y CL, 
donde se incluyen sus características según cada contexto regional, en las zo-
nas de bosques tropicales donde hace presencia la AGCT.

Tres mensajes clave diseñados para escalar acciones e impulsar una incidencia 
política decisiva en la COP30 y más allá. Estos mensajes se fundamentan en la 
evidencia de que los PI y CL no son actores pasivos de la conservación, sino 
que su agencia viva constituye una de las soluciones más efectivas e integra-
das frente a la triple crisis planetaria: cambio climático, pérdida de biodiver-
sidad y degradación de la tierra.

Se subraya el papel indispensable de sus sistemas de conocimiento ancestral 
y de la gobernanza de PI y CL, demandando un cambio profundo en la política 
climática global: pasar del simple reconocimiento a la inversión directa y a una 
participación plena y efectiva en la toma de decisiones, en favor de quienes son 
los y las guardianas de los bosques tropicales.

MENSAJES CLAVE

Convocada en Belém, en el corazón de la Amazonía, la COP30 se presenta como 
una oportunidad histórica y un imperativo para forjar sinergias efectivas entre 
las tres Convenciones de Río: el Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB), la 

https://www.sciencedirect.com/science/article/abs/pii/S1462901119301042?via%3Dihub
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Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación (UNCCD) 
y la Convención Marco sobre Cambio Climático (UNFCCC).

1. Los sistemas agroalimentarios y prácticas forestales tradicionales 
de los PI y CL representan la piedra angular para articular las  
3 convenciones de Río

El actual régimen alimentario corporativo es un motor significativo de las crisis 
que las convenciones buscan abordar: contribuyen a la deforestación y la pér-
dida de biodiversidad (CDB), son responsables de una parte sustancial de las 
emisiones de gases de efecto invernadero (UNFCCC) y son una causa primordial 
de la degradación de la tierra (UNCCD). 

En un contexto global que busca con urgencia soluciones efectivas y de bajo 
costo para alcanzar las metas climáticas, invertir en los procesos culturales y 
los marcos de gobernanza territorial de los PI y CL se presenta como el mejor 
camino para promover la justicia ambiental y propiciar transformaciones ha-
cia futuros sostenibles.

Para escalar acciones se debe posicionar los sistemas agroalimentarios y las 
prácticas forestales tradicionales de los PI y CL como una estrategia central 
para tejer sinergias en torno a la adaptación y mitigación del cambio climático, 
la protección de la biodiversidad y la restauración de los suelos. Enfatizando en 
que estos sistemas tradicionales mantienen plena vigencia y cuentan con agen-
cia viva para afrontar la crisis climática.

Estos sistemas tradicionales constituyen una solución integral frente al cambio 
climático, pérdida de biodiversidad, y degradación de la tierra, al propiciar un 
diálogo de saberes entre sistemas de conocimiento tradicional y los instrumen-
tos de política en manejo sostenible de los recursos naturales10.

2. Elevar los marcos de gobernanza y los sistemas de conocimiento 
tradicional de los PI y CL como principal acción climática, de manera 
inclusiva y hacía la justicia climática

Proteger, fortalecer y valorar los marcos de gobernanza de los PI y CL no sólo 
respalda la conservación y el manejo sostenible de los ecosistemas de bosques 
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tropicales —esenciales para la regulación climática global, la protección de la 
biodiversidad y la restauración de los suelos—, sino que también reconoce un 
derecho humano fundamental, amparado por convenios internacionales que 
deben estar respaldados por instrumentos de política11.  

Al garantizar la participación plena y efectiva, el respeto a sus derechos terri-
toriales, incluido el Consentimiento Libre, Previo e Informado (CLPI), los PI y 
CL pueden ejercer su agencia activa en los procesos territoriales. Esto permite 
escalar sus sistemas tradicionales, desarrollando procesos participativos y cul-
turalmente pertinentes de adaptación y mitigación climática, que integren de 
manera efectiva los conocimientos ancestrales y fortalezcan la resiliencia de 
los ecosistemas y las comunidades.

“Hoy, la ciencia confirma lo que nuestros pueblos siem-
pre han sabido: somos los guardianes más eficaces de 
la biodiversidad y de los sistemas naturales que regulan 
nuestro clima”12

3. Vincular explícitamente la financiación directa  
a PI y CL con enfoque de género y juventud

Estructurar la Financiación Directa para que se vinculen recursos explícitamente 
al liderazgo de las mujeres indígenas, de comunidades locales, y las juventudes, 
es fundamental para avanzar hacia la justicia de género e intergeneracional. 

Esta orientación reconoce que las mujeres y las juventudes ocupan roles centra-
les en los sistemas agroalimentarios tradicionales, asegurando la transmisión 
del conocimiento ancestral, y el manejo sostenible de los recursos naturales

Destinar recursos de manera directa a las mujeres y las juventudes, siendo las 
más vulnerables a los impactos del extractivismo y el cambio climático, no 
sólo corrige brechas históricas de desigualdad en el acceso a la financiación 
climática, sino que también incrementa la legitimidad de las políticas am-
bientales, fortaleciendo la agencia de quienes están en la primera línea de de-
fensa de los territorios y la biodiversidad. 
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Dado el aumento de amenazas y violencia contra defensoras y defensores am-
bientales, garantizar su acceso a financiamiento seguro y autónomo es una 
condición indispensable para proteger la vida, los territorios y los conocimien-
tos que sustentan la acción climática y la justicia ambiental.

“Estamos listos para el financiamiento directo. Ahora 
tenemos nuestros propios mecanismos de financiación 
globales, regionales, nacionales y subnacionales. Todos 
los demás mecanismos de financiación deben reestruc-
turarse y reimaginarse en asociación con nosotros, para 
reflejar nuestras realidades, defender nuestra agencia y 
apoyar nuestras prioridades”13
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Los bosques tropicales en la cuenca Amazónica, Brasil, la cuenca del Congo, 
Mesoamérica, e Indonesia, aunque geográficamente distantes, están intrín-
secamente conectados por una red de procesos ecológicos y climáticos que 
trascienden las fronteras continentales. Estas interdependencias demuestran 
que la salud y la vitalidad de una región tienen impactos directos y sistémicos 
en las otras y en la estabilidad del planeta. 

La forma en que cultivamos los alimentos —combinada con la expansión de in-
fraestructura, la contaminación y el cambio climático— está fragmentando los 
paisajes, impulsando la deforestación, la pérdida de biodiversidad y la ruptura 
de las funciones ecosistémicas14.

Desde la Regulación Climática Global a través de los ciclos del agua y el carbo-
no, hasta la Migración de Especies y Biodiversidad Global, y el Intercambio de 
Conocimientos Tradicionales entre sus PI y CL, estos bosques funcionan como 
un sistema interconectado. Reconocer y proteger estos flujos vitales es esencial 
para abordar de manera efectiva la triple crisis planetaria de cambio climático, 
pérdida de biodiversidad y degradación de la tierra.

3. LA AGENCIA VIVA DE LOS 
SISTEMAS AGROALIMENTARIOS 
Y LAS PRÁCTICAS FORESTALES 
TRADICIONALES
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Gráfico 1: Interdependencias regiones de bosques tropicales 
Fuente: Elaboración propia

 
Tabla 1: Tipos de interdependencias y desafíos  
entre las regiones de bosques tropicales 
Fuente: Elaboración propia

TIPOS DE INTERDEPENDENCIAS DESAFÍOS

Regulación Climática Global: Ciclo Hídrico, 
Fenómeno del Niño y la Niña, Ciclo del Carbono

Cambio climático (UNFCCC)

Conectividad ecológica y restauración de la tierra Degradación de la tierra (UNCCD)

Migración de especies y Biodiversidad Global Pérdida de biodiversidad (CBD)

Intercambios Regionales de los Conocimientos 
Tradicionales de PI y CL

Pérdida de conocimientos 
tradicionales (UNFCCC, UNCCD, CBD)
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En este escenario de profunda interconexión planetaria, los sistemas agroali-
mentarios y prácticas forestales tradicionales emergen como la manifestación 
tangible y culturalmente arraigada de esta interdependencia. Lejos de ser simples 
prácticas de subsistencia, los sistemas agroalimentarios y prácticas forestales 
tradicionales constituyen complejos cuerpos de conocimiento tradicional, cul-
tura y cosmovisión que han sido tejidos a lo largo de generaciones. Demostrando 
que la protección del conocimiento tradicional no es sólo un imperativo con-
servación de procesos culturales, sino que es directamente sinónimo de la pro-
tección de los ecosistemas, ya que sus principios intrínsecos de agroecología, 
conservación in situ y manejo sostenible de los recursos garantizan la vitalidad 
de los bosques tropicales.

Gráfico 2: Sistemas agroalimentarios y prácticas  
forestales tradicionales identificadas por las 5 consultorías 
Fuente: Elaboración propia basada en los casos de las consultorías regionales

Los sistemas agroalimentarios y las prácticas forestales tradicionales adoptan 
diversas denominaciones según las regiones y las culturas. En el mundo andi-
no-amazónico, destacan la chagra y el tul15 (presentes en Colombia, Ecuador, 
Perú y Bolivia), así como el conuco, vinculado históricamente al Caribe andino 
(Colombia, Venezuela y Guyana). Todos estos sistemas se basan en parcelas 
de cultivo diversificado que integran ciclos de rotación y regeneración del bos-
que, combinando cultivos como yuca (brava, dulce), tabaco, ají, coca, frutales y 
plantas medicinales. Más que espacios productivos, representan territorios de 
vida, donde la espiritualidad, la reciprocidad con la naturaleza y la transmisión 
intergeneracional del conocimiento garantizan la continuidad de los procesos 
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ecológicos y culturales, constituyéndose en pilares del manejo sostenible de los 
territorios andino-amazónicos.

La roça se presenta como un sistema agroalimentario tradicional de la región 
de Río Negro en el bioma amazónico brasileño16. En esta región, los 24 pueblos 
indígenas que la habitan practican este sistema tradicional, equivalente a la 
chagra del noroeste amazónico. En él, la mandioca (Manihot esculenta) ocupa 
un papel central, siendo el alimento más importante dentro de las dimensiones 
agroalimentarias, sociales, y espirituales de la vida local. La roça representa una 
manifestación viva de la relación espiritual, social y ecológica entre los pueblos 
indígenas y su territorio, sustentada en el conocimiento ancestral sobre los ci-
clos del suelo, la regeneración del bosque y la reciprocidad con la naturaleza. 
Transmitido de generación en generación, este sistema ha permitido mantener 
la biodiversidad, la seguridad y soberanía alimentaria en una de las zonas im-
portantes del bioma amazónico.

En Mesoamérica, la milpa totonaca en México y el caso de los pueblos Bribri-
Cabécar en Costa Rica representan expresiones vivas de los sistemas agroa-
limentarios tradicionales indígenas17. La milpa compuesta por un elemento 
central, que es el cultivo de maíz, interactúa con otras especies como el fri-
jol, las calabazas, los chiles, frutas, y otras hierbas silvestres conocidas como 
“quelites”, que juntos en la dieta alimentaria constituyen un complejo sistema 
alimentario y espiritual que provee a las comunidades lo necesario para vivir 
sanamente. De forma análoga, los Bribri y Cabécar practican un manejo diversi-
ficado de sus parcelas, combinando cultivos de subsistencia con especies fores-
tales y medicinales, en estrecha relación con los ciclos espirituales de la tierra. 
Ambos sistemas encarnan una agricultura de equilibrio, en la que se entrelazan 
alimento y territorio como base de la soberanía alimentaria y la continuidad de 
los procesos territoriales.

En Indonesia, el sistema alimentario del pueblo indígena Dayak Taman 
en Kalimantan Occidental y el sistema agrícola ancestral de Simbuang, en 
Sulawesi del Sur, muestran la continuidad de los sistemas tradicionales18. 
Arraigados en la experiencia colectiva y la sabiduría ecológica, estos sistemas 
continúan siendo pilares esenciales de los medios de vida locales y de los pro-
cesos culturales. En Simbuang, los campos de arroz son considerados sagra-
dos y fuente de vida, custodiados por los poderes ancestrales que garantizan 
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la fertilidad y el equilibrio espiritual del territorio. La sostenibilidad de estos 
sistemas está estrechamente vinculada con la interacción entre normas con-
suetudinarias, valores, conocimiento tradicional e instituciones de gobernanza 
indígena, que operan de manera armoniosa e integrada.

Mientras que en la Cuenca del Congo19, las comunidades locales implementan 
diversos sistemas de manejo forestal colaborativo que combinan producción 
de alimentos con conservación de los bosques. En la República Centroafricana 
y Camerún, ejemplos de Manejo Forestal Colaborativo muestran cómo el ma-
nejo participativo de los bosques permite a las comunidades locales crear es-
trategias de adaptación al cambio climático y proteger la biodiversidad. Estos 
enfoques integran el conocimiento ancestral, los derechos comunitarios sobre 
el territorio y la sostenibilidad ecológica, garantizando tanto la seguridad ali-
mentaria como la resiliencia frente al cambio climático, y consolidando a los PI 
y CL como agentes activos en la conservación y manejo de sus ecosistemas.

Tabla 2. Características generales y descripción de los sistemas  
agroalimentarios y prácticas forestales tradicionales 
Fuente: Elaboración propia

CARACTERÍSTICAS 
GENERALES DESCRIPCIÓN

1. Agroecología Inherente
Basados en principios agroecológicos (policultivo, rotación, 
asociaciones de cultivos, ciclos de nutrientes), sin uso de 
agroquímicos.

2. Conservación de 
agrobiodiversidad

Sistemas integrados donde hay animales, cultivos y bosque. 
Mantenimiento y uso de una vasta diversidad de semillas nati-
vas, variedades locales y especies silvestres.

3. Rol central de las mujeres
Las mujeres son guardianas de semillas, conocimientos ances-
trales, manejo diario de los sistemas agroalimentarios tradicio-
nales y garantes de la seguridad alimentaria.
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4. Transmisión 
intergeneracional de 
saberes

Los jóvenes son clave en la transmisión intergeneracional 
de saberes, adaptando y garantizando la continuidad de las 
prácticas.

5. Organización del trabajo
La organización del trabajo se rige por principios de 
reciprocidad y solidaridad. Tales como la Minga, el Mutirão,  
la Mano Cambiada, las prácticas de Bewawi y BeburuhI

6. Manejo basado en 
conocimiento tradicional

Se rigen por saberes ancestrales sobre los ciclos naturales, el 
clima, los suelos y el comportamiento de las especies. Y pro-
cesos culturales simbólicos en términos de ceremonias para 
la siembra o cosecha, los rituales para la limpieza de semillas, 
protección espiritual, o el conocimiento de los ciclos de la luna.

7. Relacionamientos 
más-que-humanos

Existen vínculos horizontales entre humanos, plantas, anima-
les espíritus y el entorno, reconociendo la agencia, los dere-
chos y la importancia de las fuerzas no humanas en la vida y la 
gobernanza del territorio.

8. Principales cultivos 
tradicionales

Mandioca en Brasil; Yuca, Tabaco, Coca en la cuenca amazóni-
ca; Maíz en Mesoamérica; Cultivos de arroz en Indonesia.

9. Soberanía y  
seguridad alimentaria

Priorizan el auto-consumo y la autonomía para producir ali-
mentos sanos, culturalmente apropiados y libres de químicos.

10. Manejo colaborativo  
del bosque

Integración de prácticas agroforestales que promueven la re-
generación del bosque, el uso de productos no maderables y la 
conectividad ecológica.

11. Economías propias  
y solidarias

Fomentan el intercambio local, el valor agregado a productos 
del bosque y circuitos de comercialización éticos. Se fortalecen 
y crean nuevos mercados interculturales.

Los sistemas agroalimentarios y prácticas forestales tradicionales son el fun-
damento de economías propias que refuerzan la autonomía, la dignidad y la re-
sistencia de los PI y CL. Las economías indígenas y comunitarias se sustentan 
en el cuidado, el intercambio solidario, la diversificación de productos y el valor 
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agregado, aprovechando de manera sostenible los recursos del bosque, como 
frutos silvestres, plantas medicinales, artesanías y excedentes agrícolas maneja-
dos bajo principios de bioeconomía20. Al consolidar estas cadenas de valor regio-
nales que fortalezcan los vínculos urbano-rurales21, se reduce la dependencia de 
mercados externos volátiles, generando beneficios que se reinvierten en el cui-
dado comunitario, la educación propia y la protección territorial. De esta manera, 
las economías propias no solo fortalecen la soberanía y la seguridad alimentaria, 
sino que también fortalecen las estrategias de defensa territorial frente a presio-
nes extractivistas y conflictos socio-ambientales.

“Economía Indígena es la producción de alimentos en la 
MILPA, buscando el buen vivir y el respeto del entorno. 
Es cuidar de nuestra salud, mantener la diversidad de 
los productos que necesitamos para sobrevivir, recono-
ciendo que, en las comunidades, desde nuestros ances-
tros, se han aplicado principios de economía a través 
del trueque o intercambio y guardando semillas para 
conservar las especies, cuidando nuestra biodiversidad 
y casa común.”22

Los sistemas agroalimentarios tradicionales constituyen el eje vital de la orga-
nización familiar, territorial y del trabajo colectivo. Más que simples parcelas 
agrícolas, estos sistemas reflejan un ordenamiento social, cultural y político en 
los territorios ancestrales y funcionan como el principal espacio de transmisión 
intergeneracional de conocimientos y prácticas de cuidado. La organización del 
trabajo se basa en principios de reciprocidad, solidaridad y cooperación mutua, 
mediante formas de trabajo colectivo en cultivos o parcelas familiares, don-
de la comunidad participa en la siembra, limpieza y cosecha, intercambiando 
esfuerzos por alimentos, bebidas y fortalecimiento de los lazos de parentesco. 
Ejemplos de estas prácticas incluyen la Minga, el Mutirão, la Mano Cambiada, 
el Bewawi y el Beburuh, en los que la cooperación asegura que la producción sea 
un esfuerzo colectivo. Asimismo, las prácticas forestales comunitarias son fun-
damentales para la gobernanza propia de los pueblos indígenas y comunidades 
locales, ya que el manejo del territorio, la distribución de recursos y el ejercicio 
de la autoridad están estrechamente vinculados al ecosistema que preservan.



Caja 1: El Bewawi y el Beburuh. Trabajo colectivo y apoyo mutuo en el sistema 
alimentario tradicional Dayak Taman Meragun - Indonesia

Las actividades de manejo de alimentos, tanto en tierra como en los bosques 
—desde la siembra y el manejo hasta el aprovechamiento—, siguen estando 
parcialmente reguladas mediante deliberaciones comunitarias en el ámbito de 
la aldea.

Estas deliberaciones abarcan el uso del bosque y de la tierra, incluyen-
do áreas como el Temawakng (antiguo asentamiento lleno de árboles fruta-
les y sistemas agroforestales), el Rima’ (bosque sagrado) y el Perantu (antiguo 
cementerio).

Además, dichas reuniones determinan el inicio de la temporada de siem-
bra, el Gawe day (fiesta de agradecimiento o cierre del ciclo agrícola), así como 
las actividades de cooperación mutua, como el Bewawi (trabajo conjunto oca-
sional) y el Beburuh (trabajo colectivo intensivo o rutinario).

El Bewawi consiste en el trabajo colectivo en los campos o huertos de 
una familia por turnos, donde los miembros de la comunidad ayudan a sem-
brar, limpiar el terreno o cosechar, a cambio de comidas, bebidas y del forta-
lecimiento de las relaciones familiares. Este sistema acelera la realización de 
grandes labores, asegurando que ninguna familia quede rezagada en el ciclo de 
producción de alimentos.

Por su parte, el Beburuh se realiza de forma más limitada, destinado prin-
cipalmente a trabajos pesados o de gran escala, como el transporte de cosechas, 
y no se lleva a cabo de manera rutinaria.

Estas dos prácticas no solo representan formas de trabajo colectivo, sino 
que también están impregnadas de valores de solidaridad, igualdad y sosteni-
bilidad. Hombres, mujeres y jóvenes indígenas participan activamente según 
sus capacidades, asegurando la continuidad del ciclo productivo.

La cooperación y el apoyo mutuo, expresado a través del bewawi y el be-
buruh, garantiza la disponibilidad de alimentos para las familias, fortalece las 
relaciones sociales y constituye la base de la soberanía alimentaria de la co-
munidad Meragun.

15
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El rol de las mujeres es fundamental para la vitalidad de los sistemas agroa-
limentarios y prácticas forestales tradicionales. Las mujeres son transmiso-
ras de conocimiento, sanadoras comunitarias, economistas de lo cotidiano y 
arquitectas del cuidado colectivo. Los sistemas agroalimentarios tradicionales 
funcionan como un eje vital donde las mujeres son las guardianas de la agro-
biodiversidad y de los saberes, ejerciendo un control efectivo sobre la selec-
ción, conservación y el manejo de semillas. Fortalecer estos sistemas implica 
una apuesta estratégica por el liderazgo de las mujeres y su agencia política y 
económica. Al invertir en estos sistemas, se garantiza la soberanía y seguridad 
alimentaria, se perpetúa la transmisión de conocimientos ancestrales y se vali-
da el rol central de las mujeres en la toma de decisiones territoriales y ambien-
tales, haciendo de su agencia una condición indispensable para proyectos de 
adaptación y mitigación al cambio climático.

La transmisión intergeneracional de conocimientos es la espina dorsal que 
garantiza la continuidad de los sistemas agroalimentarios y prácticas fores-
tales tradicionales. Los sistemas tradicionales son el espacio pedagógico inte-
gral por excelencia, donde la enseñanza no se limita a la transmisión formal, 
sino que se da a través de la experiencia directa y práctica. Los y las mayoras 
transmiten a los niños y jóvenes, de manera viva, los saberes cruciales sobre 
el cuidado y selección de semillas, el manejo del ciclo de cultivo, los usos de las 
plantas medicinales, el manejo de la lengua materna y la comprensión de las 
relaciones con los seres y espíritus del territorio. Este proceso de aprendizaje 
experiencial y contextualizado asegura que el acervo de conocimiento ances-
tral permanezca dinámico, adaptativo y culturalmente anclado, constituyendo 
el mecanismo primario para la defensa de los territorios.

Los sistemas agroalimentarios y prácticas forestales tradicionales cuentan con 
saberes que trascienden la dicotomía occidental entre naturaleza y cultura. Para 
los PI y CL, el territorio no es un simple recurso inanimado, sino una red interco-
nectada de relaciones multiespecies donde los humanos son solo un componente 
más. Esta visión implica un diálogo constante con entidades más-que-humanas 
—incluyendo animales, plantas, fungi, formaciones geográficas y seres espiri-
tuales (como los seres del monte o espíritus del agua)— a quienes se les atribuye 
agencia y soberanía sobre los recursos. El manejo del terreno, la siembra o la co-
secha, se rigen por principios de respeto, buscando el permiso de los seres espi-
rituales mediante rituales, bailes, cantos y prácticas específicas. 
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Los sistemas agroalimentarios y prácticas forestales tradicionales son la ex-
presión práctica y territorial de las demandas de la AGCT. Las características 
inherentes a estos sistemas tradicionales reflejan y contienen las exigencias de 
la AGCT. Por ejemplo, el manejo agroecológico y la conservación de la agrobio-
diversidad solo son posibles cuando las comunidades ejercen plenamente sus 
Derechos a la Tierra y al Territorio, como también al Conocimiento Tradicional 
. Del mismo modo, la estructura de la organización comunitaria y las econo-
mías propias encarnan la necesidad de la Financiación Directa para mantener 
su autonomía. La propia existencia de estos sistemas tradicionales, a su vez, 
representa el valor mismo que se defiende con el CLPI y la Protección de la Vida. 
Proteger los sistemas tradicionales es reconocer y validar las demandas que la 
AGCT exige a nivel global.

Gráfico 3: Demandas de la AGCT en el marco de los sistemas  
agroalimentarios y prácticas forestales tradicionales 
Fuente: Elaboración propia basada en las 5 Demandas de la AGCT23 
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4. SINERGIAS Y 
SOLUCIÓN INTEGRADA 
A LA TRIPLE CRISIS 
PLANETARIA 
La transformación hacia sistemas alimentarios sostenibles emerge como un 
nexo crucial donde las tres Convenciones de Río encuentran sinergias24. La 
adopción de enfoques que valoren la agrobiodiversidad, promuevan prácticas 
agroecológicas y reduzcan la huella ecológica de la producción y el consumo 
de alimentos, permite una acción integrada que protege ecosistemas, secuestra 
carbono y regenera suelos. Así, la reconfiguración de los sistemas alimentarios 
hacia la sostenibilidad no es solo una opción, sino una estrategia indispensable 
para cumplir con los objetivos entrelazados de las Convenciones de Río.

La intrínseca conexión de los sistemas agroalimentarios y prácticas fores-
tales tradicionales con la salud planetaria sitúa a la gobernanza de los PI y 
CL en el centro del debate climático internacional. Para responder al llamado 
de las tres Convenciones de Río de articular sinergias e impulsar una visión 
integral frente a la triple crisis planetaria proponemos una perspectiva desde 
los sistemas tradicionales. 
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Identificamos como puntos de entrada clave para cada convención: la adap-
tación comunitaria al cambio climático (UNFCCC), el rol del conocimiento 
tradicional en la protección y uso de la biodiversidad (CBD), y un enfoque bio-
céntrico para la restauración de la tierra (UNCCD). Este marco no solo responde 
a prioridades internacionales, sino que también se alinea profundamente con 
la visión de muchos PI y CL, al entender la vida como una red de interrelaciones 
entre los seres vivos y el territorio. Adicionalmente, los sistemas agroalimen-
tarios tradicionales ofrecen enseñanzas valiosas sobre patrones de consumo de 
alimentos más sostenibles, mostrando cómo nutrir el cuerpo y el espíritu en 
armonía con la naturaleza. Incorporar estas prácticas puede ayudar a reducir 
la presión que ejercen los sistemas productivistas convencionales y a generar 
transformaciones hacia sistemas alimentarios sostenibles.

Gráfico 4: Puntos de entrada de los sistemas agroalimentarios y prácticas 
forestales tradicionales en relación a las Convenciones de Río 
Fuente: Elaboración propia
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La adaptación comunitaria impulsada por los PI y CL es una forma colectiva 
de combatir los impactos del cambio climático y un punto de entrada para las 
sinergias con la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (UNFCCC). Esta adaptación no se basa en grandes infraestructuras, 
sino en la resiliencia de los sistemas agroalimentarios y prácticas forestales 
tradicionales. Prácticas, como el manejo adaptativo de la chagra, que utiliza la 
agrobiodiversidad como seguro contra la sequía o las inundaciones, son ejem-
plos vivos de la Adaptación Basada en Ecosistemas (ABE). Del mismo modo, el 
conocimiento tradicional permite a las comunidades monitorear indicadores 
locales (la floración o fructificación de las plantas, la migración de las aves, la 
caída de hojas, o el inicio de la temporada de lluvias o sequías, el comporta-
miento animal) y ajustar sus ciclos agrícolas en tiempo real ante la variabilidad 
climática. La adaptación comunitaria al cambio climático, al priorizar la gober-
nanza de los PI y CL, fortalece la protección de los ecosistemas y la preservación 
de sus funciones como sumideros de carbono.

Caja 2: El sistema tradicional de la Milpa Totonaca como Solución Basada en la 
Naturaleza (SBN)

El sistema de la Milpa Totonaca es un modelo vivo de cómo el conocimiento 
tradicional opera como una Solución Basada en la Naturaleza (SBN). 

Este policultivo ancestral que tiene al maíz como eje central de la agricul-
tura y los procesos culturales comunitarios, se siembra junto al frijol, la ca-
labaza, entre otros. Acompañados de una diversidad de plantas medicinales y 
diferentes tipos de arbustos. 

También, en un diálogo de saberes, los sistemas de milpa son combinados 
con producción de sistemas forestales maderables y no maderables como la pi-
mienta, el cacao y otras especies.

Se combina producción agrícola y forestal con una profunda dimensión 
espiritual y comunitaria. Desde la bendición de las semillas, las fases en el ciclo 
del cultivo del maíz, hasta la cosecha, la milpa articula los vínculos entre socie-
dad, cultura y territorio.

La milpa fortalece la resiliencia climática, conserva y maneja la biodiversidad, 
y protege las semillas nativas. En comunidades como Totonacapan, las mujeres 
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lideran la siembra y la conservación de variedades locales, asegurando la 
soberanía alimentaria en escenarios de variabilidad e incertidumbre climática.

Más que un método de cultivo, la milpa es una escuela de vida que trans-
mite equilibrio y reciprocidad entre las comunidades y sus territorios, reafir-
mando el valor del conocimiento tradicional y el liderazgo de las mujeres como 
pilares de la adaptación comunitaria al cambio climático.28 
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La protección de la biodiversidad a través de los sistemas de conocimien-
to tradicionales constituye un punto de entrada clave para generar sinergias 
con el Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB). Los Pueblos Indígenas y 
Comunidades Locales son las guardianas de una vasta agrobiodiversidad —se-
millas, variedades de animales— y de la biodiversidad silvestre que sustenta 
los ecosistemas de los bosques tropicales. Sus prácticas de cultivo diversificado, 
manejo adaptativo de los bosques y sistemas de creencias que reconocen las 
relaciones multiespecies muestran que la conservación no es un acto aislado, 
sino un resultado inherente de su forma de vida. Proteger los sistemas tradicio-
nales representa una estrategia costo-efectiva y culturalmente apropiada para 
alcanzar los objetivos del CDB, incluyendo la conservación in situ y el uso sos-
tenible de la biodiversidad.

A través de su Artículo 8(j), la CBD reconoce explícitamente la importancia de “res-
petar, preservar y mantener los conocimientos, innovaciones y prácticas de las 
comunidades indígenas y locales que entrañen estilos de vida tradicionales perti-
nentes para la conservación y la utilización sostenible de la diversidad biológica”25.



22

Caja 3: Agrobiodiversidad de la mandioca en la región del  
alto y medio Rio Negro en el bioma amazónico de Brasil

Los objetivos de frenar la pérdida de la biodiversidad (CDB) y combatir la degra-
dación de la tierra (UNCCD) convergen en las prácticas de las mujeres indígenas, 
quienes actúan como agentes de restauración biocéntrica29. Su conocimiento so-
bre las semillas nativas y los ciclos de regeneración del suelo son esenciales para 
la salud del territorio.

En las comunidades Tukano y Aruak, por medio de la Roça se da un espa-
cio de producción y conservación de la agrobiodiversidad, siendo las mujeres 
indígenas las guardianas de las semillas y de los saberes agrícolas. Su cuidado 
de los diversos tipos de mandioca (Manihot esculenta) es lo que asegura la di-
versidad genética del cultivo.

Su conocimiento rige los períodos de rotación, una práctica que no solo 
deja descansar la tierra, sino que facilita la restauración de la tierra. Este enfo-
que es intrínsecamente biocéntrico, pues prioriza la salud de los ecosistemas 
sobre la explotación de los mismos.

La región del Río Negro alberga aproximadamente 140 variedades de 
mandioca, y cada mujer cultiva una media de 20 a 50 variedades.

La mandioca es vista desde: su dimensión alimentaria y desde su dimen-
sión simbólica en prácticas del orden cultural.

Las hijas heredan manivas (tubérculos de la mandioca) de sus madres al 
casarse y trasladarse a las aldeas de sus maridos, para luego heredar más de sus 
suegras y cuñadas. 

La colección de cada mujer se enriquece continuamente a lo largo de su 
vida a través de sus redes sociales de amistad, compadrazgo y vecindad30.

La agrobiodiversidad se integra además con los rituales comunitarios, 
como en la tradición Tuyuka (Utãpinopona), donde las manivas y las mujeres 
comparten una génesis común, y la maniva acompaña la vida de cada niña des-
de su nacimiento.

Sistemas de conocimientos tradicionales y restauración biocéntrica de 
la tierra como punto de partida para las sinergias con la Convención de las 
Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación (UNCCD)26. Los objetivos 
de Neutralidad de la Degradación de las Tierras, sólo pueden alcanzarse plena-
mente trascendiendo los enfoques productivistas. Los sistemas tradicionales 
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de los PI y  CL en compañía de un enfoque biocéntrico para la restauración de 
la tierra, priorizan la salud del suelo y del ecosistema sobre el rendimiento del 
mismo a corto plazo. Prácticas como la rotación de cultivos o la roza y quema 
controlada no son una pausa, sino un método activo para la regeneración del 
suelo que imita los ciclos naturales de los bosques, reconociendo el valor de los 
conocimientos tradicionales. Al considerar a la Tierra como un ser vivo interde-
pendiente, las comunidades garantizan que las estrategias de restauración no 
sólo recuperen la fertilidad, sino que también fortalezcan la integridad ecológi-
ca y espiritual del territorio, asegurando su sostenibilidad a largo plazo.

Caja 4: Manejo Forestal Colaborativo y transmisión intergeneracional 
de conocimientos en las comunidades Baka de Camerún y la República 
Centroafricana

La lucha contra la degradación de la tierra (UNCCD) y la adaptación al cambio 
climático (UNFCCC) depende críticamente de la transmisión intergeneracional 
del conocimiento ancestral. En las comunidades Baka de Camerún y la 
República Centroafricana, la juventud indígena es clave para la continuidad 
de las prácticas forestales tradicionales.

A través del diálogo con sus mayores, aprenden a manejar el bosque de 
forma sostenible y a recolectar productos no maderables, fortaleciendo la se-
guridad alimentaria de sus comunidades. 

Un ejemplo es la transmisión del conocimiento sobre la recolección se-
gura de hongos y ñame silvestre. Existe la creencia Baka de que los animales 
silvestres indican qué hongos son comestibles; sin esta sabiduría, las genera-
ciones jóvenes podrían consumir variedades venenosas31.

La deforestación, la pérdida de tierras y la modernización fragmentan este pa-
trimonio vivo de identidad y cohesión social, amenazando la transmisión de saberes. 

De igual manera, la inseguridad en cuanto a derechos territoriales no solo 
amenaza los medios de vida y la continuidad de los saberes tradicionales, sino 
que fuerza a los jóvenes a desplazarse hacia tierras de comunidades vecinas, 
creando potenciales conflictos. 

Garantizar los derechos sobre la tierra es fundamental para fortalecer la 
agencia de las nuevas generaciones como guardianes de los bosques, reforzando 
la neutralidad en la degradación de la tierra y la adaptación y mitigación climática.
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Reconociendo el papel indispensable de los PI y CL y su lucha por promover sus 
sistemas agroalimentarios y prácticas forestales tradicionales como soluciones 
integradas a la triple crisis planetaria27, este documento formula un conjunto de 
recomendaciones concretas. Dirigidas a la comunidad internacional —inclu-
yendo Gobiernos, Fondos Climáticos y Bancos Multilaterales—, estas acciones 
buscan fortalecer las sinergias entre las Convenciones de Río y asegurar que la 
implementación de sus mandatos refleje y priorice la experiencia y gobernanza 
de los PI y CL. Es imperativo transformar el reconocimiento en apoyo tangible y 
directo, catalizando una acción climática, de biodiversidad y de restauración de 
la tierra que sea efectiva, justa y sostenible.

1.	 Elevar los marcos de gobernanza y los sistemas de conocimiento tra-
dicional de los Pueblos Indígenas y Comunidades Locales, reconocién-
dolos como autoridades ambientales legítimas y actores centrales de la 
acción climática: Formalizar y fortalecer la autoridad y los sistemas de 
gobernanza tradicionales de los PI y CL dentro de los marcos internacio-
nales de acción climática — incluyendo los acuerdos multilaterales so-
bre clima, biodiversidad y restauración. Esto implica reconocer a los PI 
y CL como autoridades ambientales legítimas, a la par de otras instan-
cias gubernamentales, asegurando que sus normas internas y sistemas 
de conocimiento tradicional guíen la gestión territorial y climática. Debe 
promoverse la armonización entre los marcos normativos internos y ex-
ternos, así como el fortalecimiento de capacidades para el manejo soste-
nible, descentralizado y autónomo de los territorios.

2.	 Vincular la financiación directa a agencia de mujeres y juventudes de PI y CL: 
Vincular explícitamente la financiación directa a los PI y CL con un enfoque 
de género e intergeneracional es esencial para garantizar una acción climática 
justa y sostenible. Es necesario trascender los modelos tradicionales de “fi-
nanciamiento por conservación” y avanzar hacia mecanismos que destinen 

5. RECOMENDACIONES 
DE POLÍTICAS PARA LA 
COP30
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un porcentaje específico de los fondos al fortalecimiento del agenciamiento 
económico y comunitario de las mujeres y las juventudes en sus territorios.

3.	 Integración estructural de los sistemas agroalimentarios y prácticas 
forestales tradicionales en políticas y programas nacionales, regiona-
les y locales de largo aliento: Promover la institucionalización de los sis-
temas tradicionales como pilares estructurales de las políticas públicas y 
los programas de desarrollo local, regional y nacional. Esto requiere reco-
nocer y proteger las formas ancestrales de uso y ordenamiento del terri-
torio, asegurando que sus principios orienten el manejo medioambiental. 
Integrar estos sistemas en los marcos institucionales fortalece el derecho 
a la tierra y el territorio, al tiempo que otorga reconocimiento formal a las 
autoridades y mecanismos de gobernanza propios de los PI y CL.

4.	 Fomentar las economías propias y solidarias mediante el fortalecimiento 
de cadenas de valor y mercados interculturales con salvaguardias para la 
protección de los sistemas agroalimentarios tradicionales. Esto conlleva 
reconocer y valorizar el aporte cultural, social y económico de los productos 
tradicionales, estableciendo salvaguardias que prevengan su apropiación 
indebida o mercantilización descontextualizada. Al mismo tiempo, dina-
mizar los circuitos locales y regionales de producción y consumo, mediante 
el fortalecimiento de los vínculos urbano-rurales, contribuye a garantizar 
precios justos para los productores, promover intercambios equitativos y 
asegurar el acceso a alimentos saludables y culturalmente pertinentes.

5.	 Fortalecer mecanismos de protección para líderes ambientales de PI 
y CL y ratificar normativa internacional existente: Se recomienda que 
los Estados Parte y los organismos internacionales implementen me-
didas concretas para garantizar la vida y seguridad de los líderes y lide-
resas ambientales de PI y CL, quienes desempeñan un papel central en 
la gobernanza territorial, la conservación de la biodiversidad y la acción 
climática. Estas medidas deben incluir protocolos legales, mecanismos 
de alerta temprana, asistencia internacional y apoyo institucional, para 
prevenir amenazas, violencia o criminalización. Asimismo, se insta a los 
Estados a ratificar y aplicar normativas internacionales existentes, como 
el Acuerdo de Escazú, que garantiza el acceso a la información, la parti-
cipación pública y la protección de quienes defienden el medio ambiente. 
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6.	 Garantizar la participación plena y efectiva de los PI y CL en los espa-
cios de negociación internacional asegurando su agencia en la toma de 
decisiones: Elevar el estatus y la capacidad negociadora de los grupos de 
trabajo y plataformas de PI y CL dentro de las tres Convenciones de Río, 
garantizando su participación plena y efectiva en todos los niveles de de-
cisión sobre resoluciones que tengan impacto en políticas nacionales de 
los estados miembros.

Caja 5: Institucionalización del Programa de fortalecimiento de Chagras, Conucos y Tul 
de la Organización Nacional de los Pueblos Indígenas de la Amazonía Colombiana32

El Programa Especial de Desarrollo Agropecuario y Rural Indígena Amazónico – Chagra 
Viva, impulsado por la Organización Nacional de los Pueblos Indígenas de la Amazonía 
Colombiana (OPIAC), y concertado en la Mesa Regional Amazónica y formulado con 
participación activa autoridades ancestrales, tradicionales, dirigencias indígenas, 
mujeres hombres y juventudes representantes de los pueblos indígenas de los seis de-
partamentos que conforman la Amazonía Colombiana, es un ejemplo de institucio-
nalización y articulación de sinergias alrededor de los sistemas tradicionales entre 
organizaciones indígenas, agencias del estado y la cooperación internacional.

Este programa no solo promueve la agrobiodiversidad (CDB) y la adaptación 
climática (UNFCCC), sino que lo hace a través de mecanismos de gobernanza propia 
a nivel local, regional y nacional. La legitimidad de esta iniciativa radica en sus pro-
cesos endógenos, diseñados por las comunidades y autoridades indígenas para sus 
mismos territorios.

Institucionalizar programas bajo el principio del Consentimiento Libre, Previo e 
Informado (CLPI) asegura que las decisiones sobre el manejo de los territorios y sus re-
cursos reflejen el ordenamiento social, cultural y político indígena, blindándolos contra 
la imposición de proyectos externos que podrían socavar los sistemas tradicionales.

Del mismo modo, la institucionalización de este programa está directamente li-
gado a la Protección de la Vida de los y las lideresas que defienden el medio ambiente 
y los sistemas tradicionales. Esto en un contexto de conflicto armado, alimentado por 
economías ilícitas ligadas al narcotráfico, la minería ilegal y la deforestación. 

La protección de la vida es indispensable para la continuidad de las prácticas tra-
dicionales, haciendo que la construcción de paz ambiental en los territorios sea la 
condición habilitadora para la efectiva adaptación al cambio climático y la protección 
de la biodiversidad.
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6. UN LLAMADO  
A LA ACCIÓN
Los Pueblos Indígenas y las Comunidades Locales no son sólo víctimas de la 
crisis climática, ecológica y alimentaria: son protagonistas vivos de las solucio-
nes que el planeta necesita con urgencia. Su agencia, sus sistemas agroalimen-
tarios y sus prácticas forestales tradicionales encarnan la sabiduría y la acción 
que pueden guiar una transición global hacia la justicia climática y social.

La COP30 debe ser un punto de inflexión histórico para avanzar hacia una vi-
sión descolonizadora de los sistemas agroalimentarios. Es el momento de pasar 
del reconocimiento simbólico a la acción transformadora, del discurso al fi-
nanciamiento directo, y de la consulta a la cogobernanza real. Proteger los sis-
temas agroalimentarios y prácticas forestales tradicionales no es solo un deber 
ético, sino una condición para la supervivencia planetaria.

Hacemos un llamado urgente a los Estados, organismos multilaterales, fondos 
climáticos y sociedad civil global para que:

	• Reconozcan e institucionalicen los sistemas agroalimentarios y las 
prácticas forestales tradicionales como soluciones integradas a la triple 
crisis planetaria.

	• Canalicen financiamiento directo, ágil y seguro hacia los Pueblos 
Indígenas y Comunidades Locales, con enfoque en mujeres, y juventudes.

	• Aseguren la participación plena y efectiva de los PI y CL en todos los 
niveles de toma de decisión dentro de las tres Convenciones de Río.

	• Protejan la vida de los defensores y defensoras del territorio como con-
dición indispensable para la acción climática y la paz con la naturaleza.

El futuro de la humanidad depende de que el mundo escuche y actúe junto a 
quienes han cuidado la Tierra desde tiempos inmemoriales. Desde la Cuenca 
Amazónica hasta el corazón del África, desde Mesoamérica hasta los bosques 
de Indonesia, la voz de los Pueblos Indígenas y las Comunidades Locales es un 
llamado a restaurar el equilibrio.



28

1	 McMichael, P. (2009). A food regime genealogy. The Journal of Peasant 
Studies, 36(1), 139–169. https://doi.org/10.1080/03066150802652221

2	 Crippa, M., Solazzo, E., Guizzardi, D. et al. Food systems are responsible 
for a third of global anthropogenic GHG emissions. Nat Food 2, 198–209 
(2021). https://doi.org/10.1038/s43016-021-00225-9 

3	 Intergovernmental Panel on Climate Change (IPCC). (2023). AR6 
Synthesis Report: Climate Change 2023. Summary for Policymakers.  
https://www.ipcc.ch/report/ar6/syr/

4	 Food and Agriculture Organization of the United Nations (FAO). (2020). 
The State of the World’s Forests 2020: Forests, Biodiversity and People. 
Rome: FAO.

5	 Verdone, M. 2018. The world’s largest private sector? Recognising the 
cumulative economic value of small-scale forest and farm producers. 
International Union for Conservation of Nature.

6	 International Land Coalition. (2023). World Food Day: Indigenous 
Peoples and local communities mobilize to protect food sovereignty 
and biodiversity. International Land Coalition. https://www.landcoali-
tion.org/en/newsroom/world-food-day-indigenous-peoples-and-lo-
cal-communities-mobilize/

7	 FAO. 2022. The State of the World’s Forests 2022. Forest pathways for 
green recovery and building inclusive, resilient and sustainable econo-
mies. Rome, FAO.

8	 Intergovernmental Panel on Climate Change (IPCC). (2023). AR6 
Synthesis Report: Climate Change 2023. Summary for Policymakers.  
https://www.ipcc.ch/report/ar6/syr/

ENDNOTES

https://doi.org/10.1080/03066150802652221
https://doi.org/10.1038/s43016-021-00225-9
https://www.ipcc.ch/report/ar6/syr/
https://www.landcoalition.org/en/newsroom/world-food-day-indigenous-peoples-and-local-communities-mobilize/

https://www.landcoalition.org/en/newsroom/world-food-day-indigenous-peoples-and-local-communities-mobilize/

https://www.landcoalition.org/en/newsroom/world-food-day-indigenous-peoples-and-local-communities-mobilize/

https://www.ipcc.ch/report/ar6/syr/


29

9	 Larson, A. (2022). Land rights of indigenous peoples and local communi-
ties. LandGap. https://landgap.org/downloads/2022/Land-Gap-Report_
Chapter-4.pdf

10	 Rio Conventions Joint Capacity-building Programme. (2024). Enhancing 
the Role of Local and Indigenous Knowledge in Supporting Synergies 
Amongst the Rio Conventions. Infobrief 4.

11	 Rio Conventions Joint Capacity-building Programme. (2024). Enhancing 
the Role of Local and Indigenous Knowledge in Supporting Synergies 
Amongst the Rio Conventions. Infobrief 4.

12	 Global Alliance of Territorial Communities (GATC). (2025). Brazzaville 
Declaration: Our Commitment to Peoples, our Territories, Planet, 
and Partnership: A Unified Path to COP30 and beyond. Brazzaville, 
Republic of Congo. Page 2. https://globalalliance.me/wp-content/
uploads/2025/06/EN_Brazzaville-Declaration-GATC_06-25-2025.pdf 

13	 Global Alliance of Territorial Communities (GATC). (2025). Brazzaville 
Declaration: Our Commitment to Peoples, our Territories, Planet, 
and Partnership: A Unified Path to COP30 and beyond. Brazzaville, 
Republic of Congo. Page 3. https://globalalliance.me/wp-content/
uploads/2025/06/EN_Brazzaville-Declaration-GATC_06-25-2025.pdf

14	 UNCCD and CMS. (2025). Global Land Outlook Thematic Report on 
Ecological Connectivity and Land Restoration. UNCCD and CMS, Bonn.

15	 Estudios de caso de la consultoría para la Cuenca Amazónica.

16	 Estudios de caso de la consultoría para Brasil.

17	 Estudios de caso de la consultoría para Mesoamérica.

18	 Estudios de caso de la consultoría Indonesia.

19	 Estudios de caso de la consultoría para la Cuenca del Congo.

https://landgap.org/downloads/2022/Land-Gap-Report_Chapter-4.pdf
https://landgap.org/downloads/2022/Land-Gap-Report_Chapter-4.pdf
https://globalalliance.me/wp-content/uploads/2025/06/EN_Brazzaville-Declaration-GATC_06-25-2025.pdf
https://globalalliance.me/wp-content/uploads/2025/06/EN_Brazzaville-Declaration-GATC_06-25-2025.pdf
https://globalalliance.me/wp-content/uploads/2025/06/EN_Brazzaville-Declaration-GATC_06-25-2025.pdf
https://globalalliance.me/wp-content/uploads/2025/06/EN_Brazzaville-Declaration-GATC_06-25-2025.pdf


30

20	 Leserfants, Y., Veprinsky Mehl, A., Muggah, R., Aguirre, K., Smith, P. 
C. (2024). Re-Imagining Bioeconomy for Amazonia. Inter-American 
Development Bank.

21	 UNCCD and UN-Habitat (2024). Primer on Urban-Rural Linkages and 
Land. Bonn, United Nations Convention to Combat Desertification and 
Nairobi, UN-Habitat. https://www.unccd.int/resources/publications/
primer-urban-rural-linkages-and-land

22	 Alianza Mesoamericana de Pueblos y Bosques (AMPB). (2023). Economía 
Indígena y Comunitaria en Mesoamérica. Experiencias desde la AMPB. 
Página 13. https://www.alianzamesoamericana.org/wp-content/
uploads/2024/04/DOCUMENTO-SISTEMATIZACION.pdf 

23	 Ver: https://globalalliance.me/about/

24	 WWF (2024), Aligning the Rio Conventions for Sustainable Food Systems 
Transformation. WWF, Gland, Switzerland. https://wwfint.awsassets.
panda.org/downloads/aligning-the-rio-conventions-for-sustaina-
ble-food-systems-transformation.pdf

25	 Convenio sobre la Diversidad Biológica. (1992). Convenio sobre la 
Diversidad Biológica. Artículo 8(j). Recuperado de https://www.un.org/
es/observances/biodiversity-day/convention

26	 United Nations Convention to Combat Desertification. (2022). The 
Global Land Outlook, 2nd Edition. https://www.unccd.int/resources/
global-land-outlook/glo2-second-edition

27	 Rio Conventions Joint Capacity-building Programme. (2024). Enhancing 
the Role of Local and Indigenous Knowledge in Supporting Synergies 
Amongst the Rio Conventions. Infobrief 4.

28	 Ver: https://www.fao.org/newsroom/story/traditional-agrifood-sys-
tems-conserve-biodiversity-and-support-nutrition-in-mexico/
en

hhttps://www.unccd.int/resources/publications/primer-urban-rural-linkages-and-land
hhttps://www.unccd.int/resources/publications/primer-urban-rural-linkages-and-land
https://www.alianzamesoamericana.org/wp-content/uploads/2024/04/DOCUMENTO-SISTEMATIZACION.pdf
https://www.alianzamesoamericana.org/wp-content/uploads/2024/04/DOCUMENTO-SISTEMATIZACION.pdf
https://globalalliance.me/about/
https://wwfint.awsassets.panda.org/downloads/aligning-the-rio-conventions-for-sustainable-food-systems-transformation.pdf

https://wwfint.awsassets.panda.org/downloads/aligning-the-rio-conventions-for-sustainable-food-systems-transformation.pdf

https://wwfint.awsassets.panda.org/downloads/aligning-the-rio-conventions-for-sustainable-food-systems-transformation.pdf

https://www.un.org/es/observances/biodiversity-day/convention
https://www.un.org/es/observances/biodiversity-day/convention
https://www.unccd.int/resources/global-land-outlook/glo2-second-edition
https://www.unccd.int/resources/global-land-outlook/glo2-second-edition
ttps://www.fao.org/newsroom/story/traditional-agrifood-systems-conserve-biodiversity-and-support-nutrition-in-mexico/en
ttps://www.fao.org/newsroom/story/traditional-agrifood-systems-conserve-biodiversity-and-support-nutrition-in-mexico/en
ttps://www.fao.org/newsroom/story/traditional-agrifood-systems-conserve-biodiversity-and-support-nutrition-in-mexico/en


31

29	 Ver: https://www.fao.org/indigenous-peoples/pillars-of-
work/indigenous-peoples--knowledge-and-climate-change/
indigenous-peoples--biocentric-restoration/es

30	 França, L. Comer e Viver: o sistema alimentar indígena do Rio Negro. 
Tese de Doutorado. Programa de Pós-Graduação em Antropologia Social. 
Universidade Federal de Santa Catarina. 2023.

31	 Estudios de caso de la consultoría para la Cuenca del Congo.

32	 Organización Nacional de los Pueblos Indígenas de la Amazonía 
Colombiana (OPIAC). (2025). Programa especial de desarrollo agrope-
cuario y rural indígena amazónico. Coordinación de Mujer, Familia y 
Niñez, Agencia de Desarrollo Rural.

https://www.fao.org/indigenous-peoples/pillars-of-work/indigenous-peoples--knowledge-and-climate-change/indigenous-peoples--biocentric-restoration/es
https://www.fao.org/indigenous-peoples/pillars-of-work/indigenous-peoples--knowledge-and-climate-change/indigenous-peoples--biocentric-restoration/es
https://www.fao.org/indigenous-peoples/pillars-of-work/indigenous-peoples--knowledge-and-climate-change/indigenous-peoples--biocentric-restoration/es

